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L a Cul tura y el A m o r 

Debatidipima, sañuda y si que tambiéu 
pesadilla, ha sido y e s ia controversia sos­
tenida en pro y contra de la cultura en la 
mujer. I^tirciai y eg-^ista añado, pues las 
valiosas pKimas que en ella intervinieron, 
ialsamente encerradas en su torre de sabi­
duría infalible, despreciaron o relegaron al 
olvido, la franca opinión del hombre imn-
diño, vulgar, del hombre que no hace del 
amor un culto ni un comercio, de! hombre 
qu9 desechando todo romanticismo—solo 
busca en él. un sedante para s u s i.»reocu-
paciones materiales y un purrto de apoyo 
para las vacilaciones del mañana. 

V este noble criterio sin arrogancias, sin 
fátu;*s pretensiones, sin lirismos de portera 
y bajezas morales es en mi criterio el que 
debe dar el golpe de gracia y atravesar el 
;icláiitico de las dudits, en la cueí-tión enfo­
cada desde ün próximo pasado nada hala­
güeño. 

ConvengaTuós en primer término, que 
el Amor —generali-zo prudentemente, — 
en su fase de gestación consiste en un a-
petito carnal rcfiexivamente moderado par 
l;i odiosa y calculadoia razón, que solo en 
las sucesivas f^c^-tas de su desenvolvimien­
to va apreciando las buenas, las inestima­
bles rualidades espirituales tan subjetivas 
y por ende riifereiUes en los incontables 
niártn-es del cotidiano cocido, cnnvirtiendo 
por tanto el cariño (frenada pasión) tn ab­
surdo convencimiento (imperdonable idio­
tez). 

.Sentada y retrepada la anterior premisa, 
deduciremos lógicamente; que el reinado 
(íel* Amor n o entiende de clases sociales, 
íKJinitiendo solo la aristrocracia de la Be-
ll<-za. y que U cultura e n la mujer, en 
(tpuesto sentido a los que defienden sea 
un factor esencialisimo, es a mi juicio y al 
de un amigo mió; contraproducente. 

\ para demostrarlo salgamos a la piza­
rra y aclaremos sti significado que nebulo­
samente definido ha dado pasn a la polé­
mica. Si por cultura entendemos la pe­
queña ilustración en todas las ramas del 
saber, adquiriila píir Ellas en Co'egici e 
Instituciones apropiadas, no ya nos decla-
ram<js de par en par prosélitos de la mis­
ma, si no que la consideramos indispensa­
ble para dar cabida a la interior emoción 
T n el hombre sensato. Pero detengamos 
hl burra. Si astutamente—cobijddas en 
la<: teorias de ías modernas libertades, (fie­
bre de imitación americana) se lanzan a la 
conquista del Conocimiento, perplejas an-

\ l e un horizonte metálico, cursando carre-
i^Í^^ profesioiies que solo al hombre de­
ben >VT encomendadas, con menoscabo de 
sti canntij- y femenidad, solo nos merece— 
acaso se interprete de a docenamíento— 
la mas severa de las criticas, la mas dura 
de las repulsas y la mas desafinada de 
nuestras protesta. Pongamos un v. g, 

Don Fulanito, probo y honríido funcio­
nario ptibUco, sale abrumado deJ Minis­
terio y se dirrtíe a su mansiíin consolada-
mente. Un picorrillo imperceptible en se­
mejante parte, podria jurar que era signo 
de hambre. Al llegar a ella don Fulani­
to, s e encuentra a su mujer descifrando 
las glosas de Eugenio D'Ors. 
-'-[Que! ¿Diste fin al trabajo en la sección 
a tu custodia confiada?. 
—:-¡Si mujer! ¿V la comida?. 

No sé. Hará unos diez minutos hora 
del meridiano de Creenw ch, que Encarna 
discutía con la doncella del tercero las in­
conveniencias de la representación por 
cla.ses... 

Bueno, pues eutonres 
Donde te dirige.s, ¿a la biblioteca?. 
No mujer, a la cocina a freirme unos 

J i T i e v o s . . . . 

¡Que edificante ejemplo! /Que conmnve . 
dor espectácu'ü/ iNo, sa'gamos al palenque 
Destrocemos cuantas lanzas sean precisas 
y al¡^témonos en la cruzada ."cultura nn, 
ilustriición si''. iQue precioso lema nara 
estamparlo en la esquiíia de la Iglesia Nue­
va , sustituyendo a ese pavoroso cartelón 
heraldo y estela del "Zoo Circus'*!. 

Marcos Pérez Sauquillo, 

N u e s t r o s R e p o r t a g e s 

Antaño \ Hogaño 

Figurillas siíti'es del retablo, anticuadas 
generaciones que archiva cuid^idoso et ar-
con de la memoria como una añoran-rs y 
como una aspiración. Vosotros, los que 
suspirasteis quereres y paseasteis galana­
mente la prestancia de los siglos muertos, 
bajo ese arco de la Iglesia Vieja, ampara 
dor de susurrados coloquios, cómplices de 

"¡Hay que ver los Yeclanos 
antigaos qae ropas usaban!" 

la bárbara st ldadesca y acaso rudo dosel 
de la castiza majestad de Nuestra Señora ' 
Isabel II, evocáis con vuestra pañucÜHo de 
seda y la jaranera alegría de vuestro refa­
jo multicolor, con el calzón corto y la cha­
quetilla herida por la sangre de una faja 
roja, el ayef romántico y caballeresco, y al­
go mitológico, que nos hicieron forjar los 

novelones de nuestros abuelos en la cruda 
soledad de las noches invernales, 

Y esta remenbranza de lo pasado, esta 
incitación al recuerdo, este asomo de bon­
dad, de honradez y de fanfarrona brabuco-
neria que infiltra vuestra presencia en 
nuestras almas un poco renegridas por el 
humo de la incansable civilizarión es el 
mejor homenaje y la mas cumplida ofren­
da que vuestra descendencia—^enamorada 
inconsciente de las leyendas de capa y es­
pada—os brinda como prueba de asocia­
ción de ideas y como implorante perdón 
por la disparidad de acciones. 

Vidas apacibles Sosegadas imaginacio­
nes,—Cuerpos de noviüs que tremasteis 
fie carcajadas llorando los bordones de 
ima guitarra la altives de la jotica yeclana; 
mozos fornidos, vigorosas ramas de uti 
árbol noviciado, que les rezasteis las divi­
nas cursilerías que nada dicen y lo expli­
can todo; para vosotros, eternos rimadores 
de corazón y mujer, para los que supisteis 
conservar la tradición de la Iberia noble, 
para las que sin mentira ni engaño exibie-
ron la donosura de la gracia huertana, para 
los que la venerasteis, el mas encendido 
•clavel del pobre jardin de un visionario, 
perdido en el tumulto de un desenfrenado 
instinto mercantil. 
: .Raza ya extinguida, dormita. Sueña y 
vive tranquila en la paz que acogió tu es­
piritu,—pues si intentaras levantar la ca­
beza, la realidad quizá te hiriese con e¡ ma-
r.o de una moral dfspreo' upada. Si. pt^r-
m a n e c e e n la neblina del olvidu. La ca­
rencia de sentimientos que la literatura d e 
VA post guerra denominó "snobismo" e s 
incompatible con las reveren.'ias de minué 

.y la cortesana de vuestro corazón. 

Marquitos. 

El "gueso*' 

El gueso d^un ah^rcoque 
rasca e n la losa el ZHGAL 

p' hacerle un btien rbujero 
y' aluego poder pitar". 

Lo restriega con apaño 
y suda qu'liay que sudar 
y lo moja con saliva 
y le da d'aqui p'ailá 
y' así que a.soma la molla 
no le deja de pincliar 
c o n una abtija bien larga 
que puncha como un puñal, 
ha^ta que sale a peazos 
«jue por el aire s e van 
moviendo el gueso e n el a i r e 
y soplándole además 
cerrando a la vez los ojos 
por que se puede cegar-. 

Hay muchos en este mundo 
que semejan al zagal 
y' el corazón a peazos 
se suelen tamién sacar 
V son lo mesmo qu'el gueso 
¡cosa hueca y.....ya na más 
y si suenan, es que argtxnó-
les suele a tiempo soplar. 

Max. 6 . Soriano. 


